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escrito poruña bandada de aprendices de poeta.

El precio de la vida.

por Utr- (ÉuiKHC ScrUif.

(Conclusión.)

— «Lo que voy á  manifestaros, mo 
dijo, va á confundir vuestra razón: du­
dareis... y  acaso no me daréis crddito; 
yo mismo frecuentemente estoy dudan­
do... bien quisiera no fuese cierto, pe­
ro las pruebas son linrto evidentes, y 
en todo cuanto nos rodea, y en nuestra 
misma organización, hay ciertos miste­
rios que nos vemos precisados íS espe- 
rimenlar, sin poder llegar á compren­
derlos. s

Detúvose iin instante como para re­
coger sus ideas: pasó la mano por su 
fronte, y continuó:

sHe nacido en esto castillo: tenia dos 
hermanos mayores, en quienes debian 
recaer los títulos y bienes de nuestra 
casa. Nada quedaba para mí, sino la 
sotana clerical y el alza-cuello; y sin 
embargo fermentaban en mi imagina­
ción pensamientos de ambición y gloria 
que hacian latir contiiiuamcnlc mi co­
raron. Infeliz al verme en la obscuri­
dad, y ansioso de nombradia, solo so­
ñaba en los medios de adquirirla; y es­
ta idea me hacia insensible ú todos los 
placeres y amenidades de la vida. El 
presente no ecsislia para mí, solo am­
bicionaba el porvenir, y esle se presen­
taba bajo el aspecto mas funesto. Tenia 
cerca de treinta año.s, y mi eisislencia 
era insignificante en el niiindo. Enlon- 
ces, y por todas partos, se elevaban en 
la capital repulneinnes literarias, cuya 
brillantez eslendia la fama basta núes-
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tra províiicia— oAli infeliz! me decía 
JÍ veces; si pudiese al menos labrarme 
una cdehridiid en Ki carrera de las le­
tras, seria esto una riombradia, v en 
ella estriba la felicidad!» Habia elc ĵido 
por conQduntc de mis penas á un ancia­
no sirviente negro, (jue vivia en cicas- 
tillo rauebo antes que yo naciese, y era 
seguninienle el mas antiguo de la casa, 
pues nadie se acordaba de cuando tubo 
ingreso en ella; y aun pretendían algu­
nas personas del contorno, que habia 
conocido al Mariscal Faberl, y presen­
ciado su muerte.....

En este punto mi interlocutor bnbo 
de observar en mí algún movimiento 
de sorpresa. Detúvose, y me preguntó 
que era lo que tenia —oNada» le dije; 
pero /i pesar mió no pude dejar de 
acordarme dei hombre negro de quien 
me hablara el fondista el dia anteceden­
te; y M. de C“ * continuó:

"Un dia delante de Yago, que este es 
el nombre del negro, me dejó llevar do 
mi desesperación acerca de lo obscuro é 
inútil de mi ecsíjlencia.y c.sclamó: odiez 
aií’is darla de mi vida, por verme colo- 
c.nlo en el mismo nivel de nuestros fa­
mosos literatos.»— Diez años? repitió 
con frialdad, es mucho dar: es pagar 
bien cara una cosa bien ténuc; mas no 
importa, accpl» vuestros diez años: los 
tomo; recordad vuestras palabras: yo 
cumptiró las mías.—

No os pinlaró mi sorpresa al oirlo 
hablar de esta suerte. Me imaginó que 
babian debilitado los años su razón; 
sonreime, y poco después salí de este 
c.astillo, para hacer un viaje á París. 
Allí me encontró lanzado entre los li­
teratos mas ilLslinguidos: su ejemplo me 
animó, y publiquó algunas obras de 
cuyo buen n'csUo no os hablaré en este

2G
momento... Todo Taris se apresuró á 
obtenerlas: los pcríúdícus no cesaron de 
repetir mis elogios, el nuevo nombre 
que habia adoptado se hizo célebre, j 
a \e r vos misniu lo admirabais aun...»

Un nuevo ademan de sorpresa de 
parle mia itilerruiupió aquí esla narra­
ción-----Con que no sois, iiues, el señor
duque de C“ *? esclamé yo, enmedio de 
mi admiración» —No; contestó el incóg­
nito con frialdad — Y no pude dejar de 
decirme ú mi mismo: un célebre litera­
to! será por ventura Marmonlel ? será 
d’AIcmbcrl? ó bien Voltaire?

El incógnita suspiró: una sonrisa de 
profundo pesar y desprecio, apareció 
en sus lábios, y conlimió su narración.

«Esta reputación literaria que tanto 
ambicionaba, fué muy en breve insufi­
ciente para un alma tan entusiasmada 
romo la mia. Aspiró á mas nobles em­
presas, y asi decía á Yago, que me La­
bia seguido á Taris, y que nunca se se­
paraba de mí: no hay gloria verdadera, 
ni positiva nombradla, sino la que se 
ad(pi¡crc en la carrera de las armas; 
¿qué es por ventura un literato, un poe­
ta? Nada. Elogiad á un buen capitán, á 
un general valiente: he aquí el destino 
que envidio; y no hay duda, por una 
grande reputación militar daría diez 
años de los que me quedan de cesisten- 
cia. — Los acepto, me contestó Yago; 
los lomo, me pcrtcucccn, no lo pongáis 
en olvido.

Volvió aquí á detenerse el incógnito, 
al ver la especie de turbación y duda 
que se pintaban en mis facciones, y re­
puso: «Ya os lo Labia dicho, no podéis 
acabar de creerme: todo esto os parece 
un SUCHO, una quimera! á mí también, 
y sin embargo, los grados, los honores 
militares que be oblcuido no eran una
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ìljsion; esos soldados que conduje á la 
bataUa'.esasfortiGoacioncscoD(|uistadas: 
esas banderas arrancadas de entre las 
huestes CDcmigas: esas victórías, cnGn, 
que han resonado en toda Francia!... 
lodo fud obra mia!., loda esta gloria 
me ba pertenecido...

Uientras que se paseaba acelcrada- 
muQle, hablando de esta suerte con tan­
to entusiasmo como acaloramiento, la 
sorpresa había helado todas mis poten­
cias,/ me decía á mí mismo;— «Quien 
es, pues', el que tengo delante?.... Es 
Coignj?... Es RichcUeu?... Es el Maris­
cal deSajonia?...

De aquel estado de ccsallacion, des­
cendió el incógnito al abatimiento, y 
acercándose á mí, me dijo con ademan 
triste;— «Yago había acertado; cuando 
me disgusté mas adelante de este vano 
inciensode gloria militar, y aspiré á lo  
que hay solamente de real y positivo en 
el mundo; cuando á precio de cinco años 
de mi restante ecsislcncía,aDhclécl oro, 
y las riquezas, me las concedió aun.. Si, 
amigo mío, he visto á la fortuna secun­
dar, y aun sobrepujar mis deseos; tier­
ras, bosques castillos, y heredades de 
toda especien... aun esta misma maña­
na se hallaba todo en mi poder; y si 
aun dudáis... si dudáis de las palabras 
de Yago... esperad... aguardad un poco: 
el va á llegar... vais á verlo vos mismo, 
y lo que confunde vuestra razón y la 
mia, no es por desgracia sino muy cierto»

.^cercóse entonces el desconocido á 
la chiincnea: miró la péndul.i, bizo un 
gesto de horror, y me dijo en voz mas 
baja.

"Esta mañana al amanecer nic sentía 
tan abatido y  dr bil que apenas podía le­
vantarme; llamé á un criado, y  fué Ya­
go quien pareció.

— Qué es esto que esperimento 7 le 
dije.

— Amo mío, me contestó, nada quo 
no sea muy natural: la hora se acerca, 
y el momento llega.

— y  cual?
— Ho lo adivináis?.. El cielo os ha­

bía destinado sesenta años de vida: te­
níais treinta cuando principié á obede­
ceros.....

— Yagol repuse con espanto; hablas 
con formalidad?

— Si, amo mio, habéis gastado en 
gloria durante cinco años, veinte y cin­
co de ecsistcDcia; estos me los habíais 
dado, me pertenecen pues, y esta mis­
ma ecsislencia de que os habéis priva­
do se aumentará á la mia.

— Cómo!... era esto el precio de tus 
servicios?

— Otros los han pagado mas caros: 
testigo el Mariscal Fabero, á quien 
protegía también,

— Calla!... calla!... le dije: esto no 
puede ser.

— Sea enhorabuena; pero preparaos 
porquésoloosqueda media hora de vida.

— Te burlas de mí? tú me engañas.
— En manera alguna: calculad vos 

mismo. Treinta y cinco años que real­
mente habéis vivídu, y veinte y cinco 
perdidos —Total, sesenta. Esta es vues­
tra cuenta; tenga c.nda cual la suya.

Iba ya el negro á salir... y conocien­
do yo que se disminuían mis fuerzas, 
miraba ya mi vida muy iumcdíala a 
su término’

— Yago!... Yagol... esclamò: dame 
siquiera algunas horas de vida... algu­
nas horas tan solanicnle.

— No, no, respundió este: para ello 
seria preciso restarlas de mi cuenta, y 
conozco mejor que vos el precio de la
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vida. No ha)’ Icsoro alguno quo pueda 
pagar (los homs de ecsislencia.

Y apenas podia h.iblar: se cubría mi 
visla de un denso velo, y el frió de la 
muerte helaba ya tudas mis venas...

— Pues bieni le dije, haciendo un 
esfuerzo: vuelve á tomar osos bienes, 
por los (juc lie consentido en sacrificar­
lo todo. Por cuatro horas renuncio á 
mis riquezas, á esta opulencia (jue tan­
to ambicionaba.

— Sea: has sido un buen amo para 
mí, y también quiero hacer algo en fa­
vor tuyo; consiento en ello.

Conocí entonces que mis fuerzas se 
reanimaban y  esctnmd: Cuatro horas 
son tan corlas! V'ago! Yago! dame otras 
cuatro, y renunciare á todas mis glorias 
literarias, á lo (pie tanto ine elevó en 
ei aprecio público.

— Cuiilrii Loras por esto! contestó el 
negro con desden: mucho es, pero no 
iiiijiorla: no le negaré tu última súplícn.

—No es aun la última, le dije, juntan­
do mis manos en ademan de siíplica. 
Vago! Yago! dame el resto de este dia 
y ()ue mis li.izañas y (iclorias, nii re­
putación militar y literaria, quede todo 
borrado para siempre de la memoria 
de los boinbresl... nada quede de todu 
sobre í.a faz de la tierra! Csle (lia, Ya­
go, este solo dia, y quedan* satisfecho.

— .Uiosjs de mí bondad, me dijo el 
negro, y estoy hacmndn rontiuo im lía­
lo (|oe me os perjudicial, l’ero prescin­
do: le concedo ccsistcncia liasla el l(*r- 
raino del dio, y después de este nada 
tienes que pedirme. Hasta l.i noche 
pues, en que volvoríis á verme.

Y se separó de mí, dijo el desconoci­
do poseido de la mayor (icses|>eracion, 
y este «lia en que os estoy liabl.’indo es 
el último que me queda! Acercándose
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después á la puerta que daba paso al 
parque, y  se hallaba entonces abierta, 
esclamò:

«Ya no veré mas este hermoso ciclo, 
esos verdes céspedes, y esas aguas cris­
talinas: ya no lespiraré mas el embal­
samado ainbieiile de la primavera! Cuan 
imensati) be sido! Estos bienes (p:e üioj 
concede á lodos, á los que he sido l.in 
insensible, y cuyo valor conozco en es­
te momento, los hubiera podido gozar 
por espacio de veinte y cinco años! Y 
he consumido mi ecsislencia, y ia be 
sacrificado por una vana gloria, por ui 
triunfo esteril que no me ha hecho 
mas feliz, y que ha fenecido antes que 
yo!... Mirad, mirad, me dijo, enseñán­
dome unos aldeanos que atravesabaa 
el parque, y se dirigían cantando á ocu- 
p.arse en sus labores. Qué no diera al 
presente para poder compartir sus tra­
bajos y miseria!.. Mas nada tengo que 
dar, ni tampoco que esperar en este 
suelo; nada, nada absolutamente!... ni 
aun d  mismo inforluniol...»

Un rayo de sol, en aquel momento, 
e! sol del mes de M.iyo, vino á ilumi­
nar sus pálidas y trastornadas facciones. 
Asió mi brazo con una especio de deli­
rio, y  me dijo; Veis todo esto? Qué 
hermoso sol!.. Y será preciso que aban­
done todas estas dellezas! Ahí goze jo 
ni menos aun de ellas, y saboree com­
pletamente esle dia tan puro y delicio­
so que para mi no tendrá otro (jue le 
siga!

Dijo: y se arrojó prccipiladamcnle 
bácia d  parque, y a¡ dar la vuelta á una 
de sus sendas desapareció de mi vista, 
antes que hubiera pensado en detener­
lo. A la verdad me Labia fallado el 
ánimo necesario... Arrójeme sobre un 
canap’, sorprendido, y aniquilado en
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fisla de cuanto acababa de presenciar 
voir; y poco después me volví á levan- 
Íír para convencerme de (luc estaba 
(joipierlo, y no me bailaba bajo la in­
fluencia de uii ensueño... Abrese en 
aquel momento la puerta del gabiiicle, 
y un sirviente me dijo: "lie aijui a mi 
amo el señor duque de C'*’» AdelantCi- 
aeun personaje, como de unos sesenta 
aflos, cuya fisonuniia era de las mas dis­
tinguidas y respetables, y alarg:índome 
la manu, se disculpó por haberme bccbo 
esperar tanto tiempo. "No me bailaba, 
(lijo, en el castillo: vengo de la ciudad 
inmediata, á la que pasé para consul­
tar culi los médicos, acerca de la salud 
de mi hermano menor el ronde de <1... 
-Acaso se baila de peligro? le pregun­
tó— No señor, á Dios gracias, conles- 
fónie el Du(]ue, pero algunas ideas do 
ambición y gloria llegaroná ecsallar su 
imaginación en la juventud, y una gra­
ve enfermedad (}ue ha sufrido reciente“ 
mente, le ha dejado una especie de de­
lirio, 6 enagenacion que le estimulan .1 
creer que solo le queda un día de vida: 
csla es su locura.

Con estas últimas frases quedaba to­
do csplicado.

«Ahora, prosiguió el Duque, os pres­
taré atención, y veremos lo que pueda 
hacerse para satisfacer vuestras inten­
ciones de colocación. A fine> de este mes 
raarebaremus para Versalles, y me en­
cargo do presentaros allí y recomendar 
eficazmente vuestra pretensión.»

— Conozco, le dijo, señor duque, lo­
do el valor de las boiid.iUcs ron que me 
favorecéis, y vengo espres.imcnle á tri­
butaros por ellas nii gratitud.

— Cómo pues! habéis rcniineiado 
acaso á la corte, y ycnlajus que pudie­
rais prometeros?—

— Si señor.
— Y no reflecsionais que gracias al 

inÜujo que puedo hacer valer en favor 
vuestro, haréis una carrera rápida, y 
que con un poco de constancia y pacien­
cia, podréis de aqiii á unos diez años...

__Diez años perdidos! esclamò.
— Pues quél repuso el duque con 

asombro: consideráis que sea pagar muy 
cara la gloria, las honras y distinciones 
que os esperan?... Animaos, amiguilo, 
partiremos para Verselles.

__En manera alguna, señor duque:
yo regreso á Itrelaña, y os ruego nue­
vamente que recibuis mi eterna grati­
tud y la do mi familia.

__Esto es locura! esclamò el Duque.
Y reflecsionaiido yo en lo que aca­

baba de oir, me deda ú mi mismo: Es­
to es cordura !

Al siguiente dia emprendí mi regre­
so, y no puedo ponderar sufictenlomeii- 
le el regocijo con que volví á fijar la 
vista en mi bello castillo de la Itoche 
Jlernard, en los antiguos arboles de mi 
parque, y en el hermoso sol de Itrela- 
ña. Uerohié de nuevo la compañ a de 
mí madre, herniaiias y vasallos, y tam­
bién la felicidad que no me ha abando­
nado desde entonres, pues :1 los ocho 
dias de mi llegada, me uní para sicin- 
pie con mi amuda Enriqueta.

J. S. S.

LA ORACION.
Después de haber pedido imílilmenlc 

á los hombres, es bueno y consol.'dor 
pedir al hombre Dios. Eiiando el alma 
ha sufrido los di.is de prueba que se pa­
san en la vida, como que <|iiiereatilici- 
parse á gozar de la presencia de su 
Dios. Para creer, es jucciso haber pa-
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decido; pora consolarse, llorar delante 
de Dios. Estas Itigriinus no son las de 
las pasiones que queman, son las del 
arrcpcnlimienlu que nos vivifican. Del 
homliru nace el dolor, de la oración ci 
rimsuelo en los padecimientos. Alguno 
de les que liaren derramar tantas lá­
grimas, se burlará de las vuestras y de 
nuestras creencias; dejadlo, él tendrá 
que veoir ú la oraciou algún dia, ó ha­
brá de padecer por siempre. Jóvenes 
como somos, hemos vivido en el lodazal 
del mundo, pocos años pudimos reir, y
después.....después siempre lágrimas:
porque nos han enseñado á padecer y 
llorar; porque nos obligan á derramar­
las, porque tenemos un corazón para 
sentir, un alma á quien enseñan á su­
frir, un espíritu que necesita creer, pe­
dir y orar. A:í es sin duda en este tor­
bellino de pasiones, de intereses, de 
maldades é injusticias. Cuando se sufre 
tanto, hay algo superior a nosotros .1 
quien dirigirnos. Dios y el hombre son 
invariables. Una verdad bay escrita en 
el cielo que dice: Religión. Otra en la 
tierra que dice: Jirafíra. .Meiitid.is pa­
siones, metilidus intereses, mentidas 
creenci.is de! mundo; el que os mira de 
cerra, después de haberos adorado, os 
aborrece porque sabe lu qiii valéis: el 
que se postra una vez dcLintc del altar 
ron uucion vcriiaJpr,i, se postra toda 
su vida. Vivificante religión, enséñame 
el ramino dd cielo; el de la tierra es 
àrduo y difícil: yn quiero estar etilrn 
los bomb*'es y vivir con mi Dios. Se­
parémonos de los hombres para sufrir 
menos, y estemos cerca de Dios para 
consolarnos mas y m.is.

Jiistin.i decia así, después de haber 
pasado, á los veinte años de su edad, 
todos los sinsabores del mundo: yo la
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vi postrada ante el altar sagrado, sos 
lágrimas regaban el suelo y se mezcla­
ban al agua bendita que el sacerdote 
acababa de derramar; los suspiros de 
Justina subían á la bóveda del templo 
como queriendo elevarse a! cielo. Tao- 
to babia padecido! tanto le habían en­
señado á padecer! las lecciones del mun­
do no enseñan mas que á llorar. Y ¿por 
qué algunos se ricn? porque en su dia 
tendrán que llorar, no hay remedio;]’ 
parano llorar roiiamargura, es preci­
so anticiparse á la oración.

Justina no conoció jamas sus padres; 
estos la abandonaron, porque para ellos 
valia mucho mas la opinion que los 
sentimientos del alma. Abandonada i 
sí misma, hubiera perecido, si la cari­
dad pública no cuidara de ella. Alguna 
vez cl hombre se acerca á Dios en sus 
acciones. Cuando llegó á la edad en que 
podemos conocer lo que perdemos y lo 
que nos espera, presagió su futuro des­
tino; iba á decir; padre! y como no veia 
á quien dirigirse, no se atrevía ápro- 
miiiei:ir esta palabra dulcísima. En va­
no sus ensueños le decian que su madre 
podía dormirla entro sus brazos, nadie 
le respondió; y dijo: Sola! Mas larde lo 
respondió también la sociedad ¡Sola!

Justina, á los veinte años, necesitaba 
m.is que otia muger de los consuelos 
que le pudiera dar un será quien ama­
ra y de quien fuese amada. No lo creas 
inocenlü, el hombre las ina.s veces dice 
que quiere por cuslumbre, como el im­
pío pronuncia palabras sagradas. Sagra­
do es ciertamente cnu’añar una pobre y 
cebarse en su dolor. Justina fué enga- 
rtada, porque loes todo el que cree mu­
cho en el amor; su lieniiusura fué can­
sa de que le fingiesen amor y le mor­
diese el diente emponzoñado de la ca-
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lumniailas miigcre-s do perdonan nun­
ca á la que vale iiins que ellas. Aquel 
corazón virgen amó con eiilusinsinn.ron 
locura, romo se ain.i ruándose cree i ii 
clanioi: vió un huiiihre que le elijo en 
sus lubios:—nle ainoiy cllu le respondió 
cun el curuzun'. >ilu adoro.» Bn ciertas 
personas el amor es una necesidad, en 
otras es un fuego que abr.isa; en algu­
nas, como en Justina, es un genio malú- 
jicoque dcstruj’c. Primero saboreólas 
dulzuras de su primer amor, despees su 
aaior se emponzoñó, y mas tarde per­
dió su amor, sus ilusiones, su amantey 
su tranquilidad. Esta lección la enseñó 
bien pronto á no gozar las dulzuras que 
su belleza le prometiera.

Una amiga le vendió bien cara su 
amistad. Los corazones como el de Jus­
tina se entregan fácilmente á lodos tos 
sealimicnlos nobles. Creyó con ligereza 
ea et amor, y hubo de creer también en 
la amistad con la misma facilidad. Ella 
bahía do aprender muy pronto, en sus 
floridos años, lo que valen amistad y 
amor. Así entregada con lealtad á̂ una 
amistad noble por ella y pérfida de par­
le da su amig.a, huyó de un precipicio 
para caer en otra. La que crcia su ami­
ga, no pudo ver con indiferencia que to­
dos los hombres la prcGriesen, y prin­

cipió á propalar escóndalos de Justina. 
A pesar de su virtud, el hombre siem­
pre cree en lo que mas daña . 1  su seme- 
jiinle, y lo que fuera primuio una calu- 
inia, se con:irlió para luüos en ver­
dad. Justina fué perseguida por la 
justicia, sufiió en una prisión, bien 
larde pudo justificarse; pero su espíri­
tu comunicó su abatit'iienlü al cuerpo y 
perdió la sulud. No es ya Justina aque­
lla flor lozana que mccia el céfiro bien­
hechor do la priniavurn, es, sí, una ho­
ja seca del árbol frondoso del dolor. Así, 
Justina vivía sola en el mundo como en 
un desierto; así sus años de bonanza se 
trocaron en dias de tempestad; asi la que 
debió rcir siempre, lloró (oda su vida..

Justina, pues, fué abandonada de la 
naturaleza y de sus padics; amó y fue 
engañada, perdió el vigor del alma y del 
cuerpo, y el destino la condenó .1 sufrir. 
Un dia, moviéndose apenas, pudo llegar 
al templo sagrado; los cánticos de los sa­
cerdotes, el templo solitario, lodo le 
convidaba á la oración. Ella se postró 
oró, lloro, y se consoló. Justina salió 
del templo reanimada, volvió una vez y 
otra á la oración y oró por toda su vida.

¿Qué es esto? Es un canto? Es una 
inspiración? Es la espresionde un alma 
que sufre y que cree. -A'icolas de ^oda.

Ven á mis manos, oh armoniosa Lira, 
¥  que tus cuerdas pulse!
Ven á mi aunque en plañidero cántico 
Uclchrar debas de mi adorada el dial 
Yo pobre Trovador 
Y^novcl de las trovas en el arle,
Cantar hoy quiero, mas sin esperanza;
Tal mi suerte es, mi estrella, mi destino, 
Que CD vano esperar debo
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Ud sospiro de amor
De aquella que robándome el reposo«
En ella pienso y co su amor me gozo.
Una j  ciento y mil veces 
La be visto bella y pura 
Cual el anchuroso y celeste espacio«
Y uoa y mil veces oguzados clavos 
Mi triste corazón bau desgarrado.
¡A ti muger hermosal
Mas que hermosa ingrata!
A tí en fin dirijo mi feble acento«
Y á ti, mi bien, consagro mis cantares.
¿No cantan ios guerreros por ventura, 
l)c pasadas victorias conseguidas
Las coronas en ellas recogidas?
¿No canta el argonauta,
Al serenarse el cielo
Después de azotado por cruel tormenta?

Cante yo, pues, en día tan felice 
De mi adorado dueño la  belleza;
Cante sus gracias jo .
Cante su puro amor y gentileza 
Con que natura próvida 
Para hacerla mas bella la dotó...
Y olvido la crudeza 
Con que inhumana paga
Mi constante pasión, mi desvario!- 
AI alio ciclo mis plegarias mando,
Y con voz ardiente al Señor imploro,
Que no tu frente marchitada sea 
Por acerbo dolor,
Que nunca triste llores
Con mustia faz, mi trémula mirada,
Y que felice vivas 
Disfrutando querida Margarita,
Delicias mil entro olorosas flores'.!...
¡Basta ja  Lira mia!
No mas tu son turbe h  paz que goza 
Tranquilo corázon;
No mas cantar, deja que dtilccmcnle 
Se adormezca mi bien idolatrado,
Y que soñando amores „• i 
Olvide de esto mundo los rigores.

Julio de 18io. J- ñl. Y.
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